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NUEVO CONCEPTO DE MISIÓN 


  EN EL DOCUMENTO DE APARECIDA

Introducción
Aparecida reconoce un fuerte vínculo entre fe y vida cuando dice por ejemplo que la opción por los pobres está implícita en nuestra fe (393). Presenta la complejidad de nuestra vida humana con sus problemas, conflictos, esperanzas y sueños, destinado que lleguen en su conjunto a la plenitud de vida. El DA reconoce que la vida tiene primacía sobre todas las cosas, habla del“valor sagrado de la vida humana” (108); y ofrece a la vez la invitación de Dios de alcanzar, en comunión con su Vida divina, la plenitud de la existencia humana (DA 13). De ahí concluimos que el nuevo concepto de misión del DA se centra en la vida como obra y don creador y recreador de Dios. Los mismos títulos de los tres capítulos de este Documento lo indican:


Comienza con la realidad de nuestro Continente (ver): 
· La Vida de nuestros Pueblos hoy” (1ª parte: situación socio-cultural, económica, socio-política, ecológica, culturas originarias), 

continua con una fundamentación cristológica (juzgar): 
· “La Vida de Jesucristo en los Discípulos Misioneros” (2ª parte: vocación, comunión, formación) y 

termina con nuevos desafíos para la misión (actuar): 
· “La Vida de Jesucristo para nuestros pueblos” (3ª parte: renovación, reestructuración, nuevos areópagos). 
Aparecida encuentra los orígenes de la misión en Dios mismo (DA 355), ya que Él envió a su Hijo quien reconoció su envío con una misión de vida: “Yo he venido para que tengan vida y vida en plenitud” (Jn 10,10;).
La pregunta ahora es: ¿qué entiende Aparecida por “plenitud de vida”? Vimos arriba que se alcanza mediante la comunión con la Vida divina. Pero Aparecida no se estanca solamente en definiciones teóricas sino apela bastantes veces a las experiencias humanas así como lo hizo Jesús. En la primera parte del VER, por ejemplo, habla de la falta de posibilidad hoy día de “que la diversidad existente pueda converger en una síntesis, que...sea capaz de proyectarla en un destino histórico común” (43). En la parte del Medio Ambiente en dónde se encuentran curiosamente las definiciones teológicas más iluminadoras, dice que“están llamados a vivir en comunión con Él (Dios), en comunión entre ellos y con toda la creación” (470). Mediante una relectura algo atrevida de este texto retomado del DP (219), se deja entender que toda la creación encuentra su destino último, su plenitud, en un proceso de convergencia entre todo y todos (1 Cor 15,28). En su existencia humana, Jesús había demostrado paradigmáticamente que Dios quiere compartir su vida con la humanidad y el cosmos, a fin de que toda su creación llegue a su último destino, la unidad del universo1. En el contexto de una ecología humana abierta a la trascendencia, Aparecida sigue la indicación paulina de “recapitular todas las cosas en Cristo” (1 Cor 3,21-22 en DA 126)
A partir de ahí Aparecida parece q entender la misión de la vida plena en el sentido de crear comunión entre todo lo creado2.

Una novedad en el DA es la mención de experiencias de esta vida plena que se dejan percibir ya en experiencias comunitarias de la vida cotidiana, consistiendo en la “alegría de comer juntos, el entusiasmo por progresar (no dice hacia dónde), el gusto de trabajar y aprender, el gozo de servir a quien nos necesite, el contacto con la naturaleza, el entusiasmo de los proyectos comunitarios, el placer de una sexualidad vivida según el Evangelio, y todas las cosas que el Padre nos regala como signos de su amor sincero” (DA 356). 
Encontramos en este Documento además un agradecimiento explícito al Dios de la Vida, alabándole por “el don maravilloso de la vida”, alabándole por la vida que se manifiesta en los pueblos latinoamericanos y caribeños: “por el espíritu alegre de nuestros pueblos que aman la música, la danza, la poesía, el arte, el deporte, y cultivan una firme esperanza en medio de problemas y luchas, y alabándole por todos aquellos pobladores de nuestro Continente quienes honran la vida y “la dignifican al ponerla al servicio de los demás” (106). Con otras palabras: hay mucho dinamismo de vida presente en nuestros pueblos latinoamericanos y caribeños pero necesitan llegar aún a más plenitud.
1. La Vida amenazada de los Pueblos (VER)
Lógicamente el DA en su primera parte enfoca la realidad de los pueblos latinoamericanos y caribeños desde la amenaza y falta de vida. Sin embargo, no comienza con este peligro existencial, sino menciona anteriormente las dificultades en una misión que apunta a la comunión. Una de estas dificultades percibe el DA en los cambios acelerados que causan opacidad y turban la mirada de la realidad en su conjunto; Es la razón por la que la (re-)construcción de la unidad se hace tan difícil desde sus múltiples fragmentos dispersos. Antes había sido la tradición religiosa la que aportaba, según Aparecida, (37) “sentido para dar unidad a todo lo existente” pero que hoy “comienza a erosionarse” (38).
Después recién habla del surgimiento de una nueva pobreza  y de nuevos “rostros sufrientes que nos duelen” (65) como los pueblos originarios, afrodecendientes, mujeres, niños/as sometidos/as a la prostitución infantil, los que pasan hambre, los que viven en la calle, migrantes, enfermos (especialmente de sida), adictos dependientes, detenidos en cárceles, y todos los“sobrantes y “desechables”de la sociedad; rostros nuevos que quedan más visibilizados en siguientes capítulos (por ejemplo: DA 407-430). 
Frente a tanto sufrimiento y falta de vida, el DA insiste con perseverancia en una renovada Opción por los Pobres y lamenta “nuestras débiles vivencias” de esta opción (100 b). Advierte que si cerramos “los ojos ante estas realidades, no somos defensores de la vida del reino y nos situamos en el camino de la muerte” (358). Pues la falta de vida en nuestros hermanos y hermanas, “contradice al proyecto de Vida de Dios” (cf. 358).
El Documento destaca signos de surgimientos de nuevos constructores de su historia, y menciona en concreto a los pueblos indígenas y afroamericanos. Son ejemplos de culturas que siempre habían existido, pero desapercibidas, sin embargo, ahora se hacen presentes con propia palabra y propias propuestas. Respecto a esta nueva insurgencia, el DA manifiesta su reconocimiento, acogida y hasta expectativa, declarando que “esta nueva realidad se basa en relaciones interculturales donde la diversidad no significa amenaza, no justifica jerarquías de poder de unos sobre otros, sino diálogo desde visiones culturales diferentes, de celebración, de interrelación y de reavivamiento de la esperanza” (97). 
Llama la atención que el DA reconoce estos signos de vida nueva en medio del“andar por las sombras de la muerte”(350) de nuestros pueblos. Signos de vida nueva que surgen desde la periferia de la sociedad establecida; de pueblos que buscan el reconocimiento de su alteridad, dispuestos a un diálogo en reciprocidad y solidaridad mutua. Estos signos reclaman una nueva comprensión de la misión. Se trataría de una misión al servicio de una vida en plenitud, que comenzaría con establecer el diálogo entre los diferentes a fin de que “desminuye el proselitismo, crece el conocimiento recíproco, el respeto y se abren posibilidades de testimonio común” (233).

2. La Buena Nueva de la Vida Plena (ILUMINAR/JUZGAR)
La segunda parte, más teológica, es la más larga. Se percibe aquí que la Iglesia latinoamericana y caribeña hoy día quiere centrarse en el Dios de la Vida el que se ha unido definitivamente (nueva Alianza) con su Creación mediante la Encarnación de su Hijo Jesús, en el que encontramos el “rostro humano de Dios y rostro divino del hombre” 3. Jesús reveló el secreto de la Vida divina como comunidad entre tres personas divinas diferentes: Padre, Hijo y Espíritu Santo (109). Son interrelaciones de amor y sabemos de experiencia humana que “el Amor da Vida” 4. Falta en ese Documento un eslabón entre la vida trinitaria y la vida de la Creación. Esto nos hubiera acercado más al dinamismo del misterio de la Vida trinitaria de donde surge, como Vida nueva, la Creación con su energía de permanente Recreación. 
Aparecida continúa después afirmando, que por amor a su Creación entera y por causa del origen y destino de toda la creación de vida en plenitud, - la que perdimos – ha sido recreada una vida nueva por Jesucristo como don gratuito. Él entró en la Creación haciéndose parte de ella (menos en el pecado) y mediante su servicio a la Vida de entrega completa, hasta la muerte, transformó nuestro caminar a la muerte en el a la plenitud de vida. Aparecida no menciona de que Dios continúa enviando el Espíritu del Resucitado que también es Suyo, para seguir compartiendo la vida divina con la humanidad y con el cosmos entero, a fin de hacer y rehacer la unidad del universo (Recreación permanente), que nosotros solos nunca lograremos. 
Los obispos declaran mediante el DA que la Iglesia latinoamericana y caribeña quiere continuar esta “misión del Hijo y del Espíritu Santo, según el designio del Padre” (347); de ahí se deja entender teológicamente que el servicio a la vida es hacer comunión entre todo lo creado, en el Espíritu y la Vida de Jesucristo, preparando así el camino hacia la Plenitud de Vida. “A la multitud hambrienta le ofrece más que el alivio del hambre: se entrega Él mismo como la vida en abundancia” (plenitud) (357) Aparecida pone sinónimo “vida en plenitud”a “vida nueva”. 
Por otra parte, el DA habla del Proyecto de Jesús que es instaurar el “Reino de Vida” (358). Se puede considerar como gran logro que el Documento pone Reino de Dios sinónimo a Vida en Plenitud. 

Jesús, testimonia su servicio a la vida sirviendo a los pobres y excluidos. El recobró una vida nueva al entregar la suya sirviéndoles en amor. 
3. Misión como Servicio a la Vida (ACTUAR)
La Iglesia latinoamericana y del Caribe afirma en ese Documento su convicción que el Reino de Vida es incompatible con una situación inhumana de tantos abandonados, excluidos, ignorados en su miseria y su dolor y declara categóricamente que “ante las estructuras de muerte, Jesús hace presente la vida plena” (112). Por ser criaturas de Dios, a todos corresponde la misma vida y dignidad (358)
. Aquí vale subrayar la inseparable relación que hace el Documento entre el amor a Dios y el amor al prójimo5. Todo apunta en este contexto a una vida digna para todos que se consigue mediante un servicio en fraternidad (DA 358) (aquí hubiera sido conveniente mencionar también la reciprocidad). 
Por una visión más holística, el DA también incluye en la visión de misión la tierra como sujeto y parte de la Creación, al nombrarla “nuestra hermana, la madre tierra, casa común y lugar de la Alianza de Dios con los seres creados”(125). El Documento, con referencia al servicio a la vida, señala respetar y cuidar el orden que el Dios de la Vida dio a su Creación y advierte“desatender las mutuas relaciones y el equilibrio que Dios mismo estableció entre las realidades creadas, es una ofensa al creador, un atentado contra la biodiversidad, y, en definitiva, contra la vida” (125). También hace referencia al orden social de la humanidad, al reconocer que al poner en práctica una misión al servicio de la vida, se necesita cambiar, junto con otros, todas las estructuras injustas que han originado desigualdad y pobreza y propone “organizar estructuras más justas en los ámbitos nacionales e internacionales, estructuras que consoliden un orden social, económico y político en el que haya equidad y donde haya posibilidades para todos”(384).
El DA afirma que ley de vida es el desarrollo de la vida plena que solamente se realizará en comunión fraterna y justa:”No podemos concebir una oferta de vida en Cristo sin un dinamismo de Liberación integral, de humanización, de reconciliación y de inserción social “(DA 359). 

Constatamos que el Documento a menudo abandona el marco de definiciones abstractas y sigue partiendo de experiencias humanas, en especial en el servicio a la vida, cuando apela a otras leyes de vida que enseñan por una parte que la vida acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la comodidad, y por otra parte que se disfruta más de la vida al dejar la seguridad y apasionarse con la misión de comunicar vida a otros (DA 110).

Las nuevas exigencias que el DA menciona para la misión, son actitudes de permanente conversión (368) y renovación, a nivel personal y comunitario (369). Hay cierta visión evangélica de renovación al enfocar la misión desde lo pequeño hacia lo grande, al revés de lo establecido hasta hoy (372) así como abrirse a nuevas formas de organización como redes ya existentes y colaborar con ellas (372).
Aparecida se aleja de la comprensión clásica de misión ad gentes entendida como estar en territorio de y con no-cristianos. Esto no excluye el gozo de saber descubrir signos de la presencia de Cristo en las así llamadas tierras de misión, como por ejemplo la fuerte presencia de valores del reino de Dios en los otros, o los esfuerzos de hombres y mujeres que encuentran en su religión el impulso para su compromiso histórico, etc. (374).
Mirando la situación de nuestros pueblos, parecida a la de los tiempos de Jesús, y mirando la actuación de Jesús frente a estas circunstancias, constatamos que para asumir nuestra misión, necesitamos desarrollar más nuestro espíritu comunitario, abriendo los ojos para reconocerlo a Jesús y servirlo en los pobres (cf. 354), los más carentes de vida. El DA afirma que todos los bautizados son llamados al servicio de la vida aunque en realidad, todos los seres humanos, a ser criaturas de un Dios de la Vida, comparten esta misión.
Pequeño Comentario


Parece que Aparecida definitivamente acabó con el concepto de misión que se basa en el aumento de fieles para la Iglesia católica. Pues oficialmente la Iglesia se despide de esta visión, usando la palabra del Papa: “la Iglesia no hace proselitismo” 6. Lo que habrá probablemente influido en este cambio de visión parece ser la situación de tantos pobres y sufrientes en nuestro Continente. Hoy día, la misión está al servicio de Vida, que debe comenzar allí donde la vida está amenazada; es una renovación de la Opción preferencial por los Pobres que sale con insistencia a lo largo del Documento.

En el DA echamos de menos la reciprocidad en la misión, pues el que da, también recibe. Creemos que la Palabra y el Espíritu también están presentes en los pobres y en los de otras religiones y culturas, pues la visión de Jesús de una convivencia más fraterna y solidaria creemos que está en el fondo del corazón de cada ser humano, creado a imagen y semejanza de Dios. La historia de la humanidad ha confirmado que la fraternidad entre diferentes se puede realizar mediante el diálogo, respetando, gozando, apoyando, enriqueciendo y agradeciéndose mutuamente. Todos podemos dar y todos necesitamos recibir. No solamente es ley de vida sino también del Evangelio.


Echamos de menos una comprensión de la misión como tarea profética. Cuando el DA habla de la misión en términos de “correr la misma suerte de Jesús al hacerse cargo de su misión de hacer nuevas a todas las cosas” (132): ¿acaso no es una tarea profética? Pues anunciar y testimoniar el Reino de Vida es anunciar y testimoniar otro modo de convivencia en medio de este “mundo”, que denuncia directamente el orden injusto establecido. Va contra el proyecto de vida de Dios y significa “desorden” y “desobediencia al Dios de la Vida”. Eso explica que un verdadero misionero es siempre “profeta de la Vida” (471) como afirma Aparecida, aunque en el contexto del Medio Ambiente, en donde denuncia que la vida del cosmos entero está amenazada. Sin embargo, urge también levantar la voz profética en favor de la vida humana. Modelo para esta misión sería“Maria, la que mostró con su canto del Magnificat comprometerse con su realidad y tener una voz profética ante ella” (451).










      Margot Bremer rscj
1 Según el DA el significado unitario de todo lo existente comienza con la persona humana al decir que ella es, “en su misma esencia, aquel lugar de la naturaleza donde converge la variedad de los significados en una única vocación de sentido”. La dificultad en un mundo pluralista, sin embargo, es “no lograr reunir el conjunto de todos los significados de la realidad en una comprensión unitaria” (DA 42).


2 Véase todo el cap. V sobre la “Comunión” (154-239), sobre el “cuidado del Medio Ambiente” (470-470) y sobre “Al servicio de la unidad y fraternidad de nuestros pueblos” (520-546). 





3 Benedicto XVI, Oración por la V Conferencia, citado en DA 107


4 Benedicto XVI


5 Juan Crisóstomo “¿Quieren de verdad honrar el cuerpo de Cristo? No consientan que esté desnudo. No lo honren en el templo con manteles de seda mientras afuera lo dejan pasar frío y desnudez”. Homilías sobre S. Mateo, L, 3-4: PG 58,508-508





6 Homilía de Benedicto XVI, Aparecida, 13 de mayo 2007
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